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Bajo la lupa de McLuhan en el 2011

Para el trabajo final la metodología a seguir será ligar los conceptos/ideas propuestas por McLuhan, en base a las lecturas que vayamos realizando en el curso, con eventos de la realidad social que vivimos, con el fin de mostrar en qué forma, cómo o dónde se pueden observar sus conceptos vigentes.
En este primer acercamiento a las propuestas de McLuhan utilizaremos el texto “War and peace in the global village” (Guerra y paz en la aldea global) publicado en 1968. Al mismo tiempo, en el artículo titulado “El celular no tiene la culpa” por la Doctora María Elena Meneses, del pasado 25 de agosto en la temática sobre sociedad digital del Universal, encontraremos un ejemplo minucioso y rico de los conceptos que aborda McLuhan en dicho libro. Para este fin, a continuación se presenta el artículo: 
El teléfono celular y las formidables aplicaciones comunicativas han hecho realidad lo que en las revoluciones de hace más de un siglo se pensaba era patrimonio de los panfletos y los periódicos es decir, una suerte de poder agitador y movilizador, capaz de articular consensos en torno a una causa común.

Los celulares movilizan en instantes, tal como lo permiten los mensajes de texto, redes sociales como Twitter y otras plataformas que facilitan la autocomunicación de masas como denomina Manuel Castells al fenómeno que se desprende de la digitalización, en el que un individuo común puede entrar al ciclo de producción de mensajes, tengan estos un fin individual o colectivo.

A inicios de la segunda década del siglo se contabilizan más de 5 mil millones de usuarios, lo que equivale a más de la mitad de los habitantes del planeta. No sólo es la tecnología que más rápido ha crecido en cifras de penetración y de ingresos para las poderosas empresas de telecomunicaciones, sino que se ha establecido de manera contundente en nuestra vida cotidiana y productiva, al grado de que si olvidamos el celular nos sentimos extraviados.

Mucho se había disertado desde la década pasada sobre su poder de agente movilizador, hasta que las revoluciones árabes dieron a los científicos sociales la evidencia para demostrar su poder disruptivo ¿ Qué tienen los celulares que no haya tenido otra tecnología de información y comunicación?

Sin duda el hecho de que cualquiera pueda entrar al ciclo de comunicación con su celular y emitir un mensaje, que se transmite de forma viral y a escala global articula un poder de disrupción que desestabiliza a las instituciones que ante este poder comunicativo, han optado por querer controlar Internet o incluso, desconectarla tal como lo hizo el exdictador Hosni Mubarak y recientemente Muamar Gadafi en Libia.

Algunas plataformas como Twitter o servicios de mensajes de texto tienen la osadía de diseminar información más rápido que los medios tradicionales, evadiendo los controles profesionales e inaugurando una ruta comunicacional ciudadano-ciudadano, muchos a muchos, que se contagia y dispersa de lo local a lo global en sólo minutos.

El sábado 20 de agosto los tuiteros mexicanos nos enteramos de la balacera en el estadio de Torreón a través de esta formidable aplicación para móviles, ya que TV Azteca la cadena de televisión que transmitía el partido de futbol, en una decisión controversial y reprochable decidió cortar la transmisión y poner a cambio un programa cómico.

Pero acaso a este poder comunicativo ¿se pueden adjudicar las causas de las movilizaciones sociales? Mirarlo así es un despropósito intelectual; la tecnología es una construcción social que no cobra significado si no es moldeada por la sociedad de acuerdo a su realidad y necesidades.

Las revoluciones democráticas en Africa del norte obedecen a causas estructurales como la pobreza, la falta de oportunidades para los jóvenes, la corrupción y la represión de Estados autocráticos como los que construyeron Mubarak y Gadafi.

En otros contextos y por otras causas, como en las movilizaciones recientes en Reino Unido los orígenes habrán de encontrarse en otra parte más allá de la Blackberry y Facebook, probablemente en una serie de variables que deben ser objeto de estudios rigurosos. ¿Qué había detrás de los jóvenes escondidos detrás de esas capuchas?

En el caso de México, los tuiteros de regiones afectadas por el narcotráfico han optado por manifestar su desazón e informarse a través de las redes sociales, cuando la información oficial y los medios tradicionales optan por el silencio. Por este poder comunicativo nos explicamos la tentación de los líderes políticos ya fuere de Estados autocráticos o democráticos por controlar Internet.

La movilización social no es producto de la tecnología, pero es innegable que ésta se ha convertido en el mejor instrumento para mitigar la incertidumbre y articular el malestar social a través de diversas plataformas comunicativas. Desde El Cairo hasta Tottenham y Torreón tenemos ejemplos. Preservar la red como territorio netural, será una dura batalla en este siglo, quienes la desarrollaron así la pensaron, como un territorio de adquisición del saber y de innovación; de libertad de expresión y derecho a la información. Los líderes políticos habrán de detenerse a pensar en las causas que llevan a la sociedad a tomar su celular para manifestar su malestar.
En primer lugar podemos observar que McLuhan no estaría de acuerdo en el artículo cuando dice que “la movilización social no es producto de la tecnología”, por el contrario, McLuhan atribuye este proceso de guerra o revolución, como resultado de una crisis identitaria traída por la tecnología. En el contexto del artículo, la sociedad del 2011, tecnología refiere al celular e internet. Pero ambos textos coinciden que la imprenta también transformó radicalmente la cultura de su época cuando fue introducida, especialmente en el poder de la guerra. De igual forma, el poder de convocatoria que ha demostrado la inmediatización de la comunicación masiva gracias al celular o al internet, han traído un nuevo malestar social. Pero lo que nos interesa identificar, más allá del cambio cultural que provoca la tecnología,  es la claridad con que el artículo muestra la forma en que las tecnologías <el celular y el internet> fungen como “extensiones del cuerpo”, concepto que introduce  McLuhan.
Gracias a la tecnología, los dictadores que buscaban oprimir la opinión pública y la participación social a través de evitar el uso de internet,  así como otras autocracias socialistas que han aislado a su población de la información y la conexión con el mundo fuera de sus fronteras, han fracasado. Principalmente por que los celulares e internet hicieron la función de puente entre las personas y el resto del mundo, que con su “capacidad de convocación” cambiaron las circunstancias de poder, permitiendo la respuesta organizada en la sociedad y siendo un canal para iniciar las movilizaciones.
El uso de un celular para grabar las imágenes de los enfrentamientos en las calles de Inglaterra, África o Libia, desde la mando de los mismos ciudadanos para luego subirlo a la red y hacerlo público, es una forma de mostrar como el celular funge como extensión de las actividades del habla en cumplir la función de “alzar la voz”, que solo a través de internet ha sido posible llevar más lejos de los limites físicos que representa el poder ser escuchado. Está función de acrecentar el alcance de los sentidos, como la voz, es una forma de observar las “extensiones del cuerpo”.

Este artículo nos muestra que la información que viaja por twitter es más rápida que los medios tradicionales de difusión, televisión-radio- y ni se diga periódico, y ha creado una fractura en las instituciones por su impacto de movilización. Por ejemplo los tuiteros en la Ciudad de México han creado grupos de seguimiento para comunicar a la comunidad los sitios y ubicaciones de las estaciones de “alcoholímetros”, y así evitar ser detenido. Las autoridades pueden tener conocimiento o no de ello, pero impedir el flujo de información en la red es imposible, y ante esto los deja deshabilitados, creando así la fractura en su funcionamiento, un parte-aguas en su operación, una nueva forma de resistencia por la población. Es así como estas nuevas tecnologías van moldeando el comportamiento de los usuarios y las instituciones, con cada vez mayor impacto en el porcentaje de la población. Es así cómo control y poder cambian de significado, conforme se ajustan a la respuesta de la sociedad, como resultado de nuevas tecnologías. McLuhan ya había identificado este fenómeno en Guerra y paz en la aldea global, al que describe “The consequences of the image will be the images of the consequences”. En este espacio es donde explica que “the psychic and social impact of new technologies and their resulting environment will reverse all the characteristic psychic and social consequences of the old technology and its environments.”
, postulando así que la tecnología moldea la cultura y la cultura le da significado a la tecnología.
Bibliografía

McLuhan, M., Fiore, Q., y Angel, J.. (1968). War and Peace in the Global Village. Gingko Press, Alemania. [edición 2001]. 

Meneses, María Elenena. (25 de agosto de 2011). “El celular no tiene la culpa”. El Universal. Disponible en:
<http://blogs.eluniversal.com.mx/weblogs_detalle14620.html>
� McLuhan, [edición 2001]; pág. 82.





